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Y en electo, por '.debajo de la sortija salia la sangre 
negra y espesa:• Dapsul dejó caer la lima, se echó casi 
desmayado en su sillón y exclamó desesperado : « ¡ Oh 
triste de mi ! El gnomo aparecerá lleno de cólera ahora 
mismo, y me , ahogará, y mi síHide no vioue á soco· 
rrerma! ¡ Oh Ana! ¡Ana,1 ¡corre, sálvate! 

La señorita Ana, para quien aquella orderr venía á 
pedir de b&ca, pues estaba ya eansada tle las frases caba­
lísticas de su querido_ papá, desapareció con la rapidez 
derrelámpagQ, 

CAPÍTULO ill 

Litigada de un ilustre personaje al Castillo 
de Dapsulheim, y continuación de los acontecimientos 

El señor Dapsul de Zabelthau ac~baba de abrazar á su 
hija con ~ran abundancia de lágrimas, y ,ya se preparaba 
para volver á la torre, donde 'Bsperaba de un día á otro 
que se ,1e ,apareciese el ghomo encolerizado, cuando, de 
repente¡ se. oyó el lúgubre ruido del cuerno, y se vió 
entrar á galope t®dido, en el palio del castillo, á un 
caballerito cuya figura era extremadamente cómica. Su 
caballo.amarillo no era muy alto, sino más bien .bajo y 
pequeño, lo que bacía que el caballerilo, á pesar de su 
enorme cabeza, no pareciese enteramente un enano, pues 
descollaba todavía sobre la cabeza de su cabalgadura. 
En realidad, á lo que debía tan débil ventaja era al largo 
de su espalda, pues por lo que hace á las piernas y pies, 
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lo que colgaba por debajo de la silla era cosa tan mez­
quina, que no hay para qué hablar de ello. 

Por lo demás, el tal caballerito llevaba una ?asaca 
muy linda de raso amarillo dorado, una gorra puntiaguda 
del mismo color, en cuyo extremo flotaba un verde pena­
cho, y botas escude.riles de amroarado barnizado. 

Detúvose delante del señor de Zabelthau dando un 
penetrante grito : ¡ prrrrr ! parecía eomo que iba á 
bajarse ; pero de repente dcs<1parece, rápido como un 
relámpago, debajo del vientre de su caballo, pega dós ó 
tres brin~os por el aire hasta la altura de cuatro varas, 
dando seis vueltas de campana en cada tercia de distan­
cia, y cae en fin con la cabeza paro abajo sobre el pomo 
de la silla. Galopa en esta posición, describe en el aire 
con sus piececillos un sinnúmero de troqueos, yamboo y 
dáctilos, y da saltos' peligrosos y vueltas· admirables 
hacía delante, hacia atrás1 sobre fa derecha y sobre la 
izquierda. Después de tan brillantes •ejercicios de gim­
nástica, el hábil escudero se detuvo para saludar con 
mucha politica al dueño del castillo, y entonces se 
vieron estas palabras trazadas en , medio del patio: « Al 
honradlsim.o·.Sr. ÍJapsul de Zrtbelthau y d su, sefwrita hija, 
.salwl y re.peto. » Había escrito estas palabras con·los pies 
<le su caballo en hermosos caracteres romanos. 

El caballerilo puso el pie en tierra, dió tres vueltas en 
redonda y dijo que tenia que cumplimentar al poderoso 
Sr. Dapsul de Z~belthau d,i parte de su gracioso se~or y 
dueño, el barón Porfirio de Ockerodastes, apellidado 
Corduanspitz, y que •si el Sr. Dapsul de Zabelthau era 
gustoso en ello, vendria el señor bavón, que. esperaba ser 
pronto su vecino colindante, á pasar sans fap:m dos ó tres 
dias en el castillo de Dapsulheim. 

Zabelthau inmóvil y pálido de espanto, más muerto 
que vivo y ~poyándose en el brazo de su hija, murmuró : 
,(( Me se;á ... muy agradable... » Pero apenas salieron 
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estas palabras de sus labios, el caballerito sin e 
más, lo saludó ceremoniosamente, como lo sfi~~~~ 
helcáho á su llegada y desapareció con la rapidez del 
re mpago. 
. --:- " i Ah, hija mia ! exclamó Dapsul llorand 

g1m1endo : i ah, hija mía ! i pobre Y desdich;da hija :ía ~ 
ya no podemos ponerlo en duda : el gnomo es . . 
viene a robarte y á torcerme el pescuezo. Desple u~:~~ 
sm _embargo el escaso valor que nos queda. (juiz~s será 
poS1ble desarmar la cólera del espírt me t 1 . 1 Ui Y para eso es 

nes er que e aco¡amos del modo más benévolo Sí 
querida m,a, voy á leerte algunos capítulos de Lacta· . ' 
o de Tomás de A . nc,o , . qumo, sobre el comercio con los 
e~pmtus, no sea que vayas á cometer alguna e . c1ón. qmvoca-

A~_t;: que el Sr. Dapsul de Zebelthau puqiera. sacar de 
su I ~ateca á Lactancia, Tomás de Aqtiino, ó al ún 
otro Kn,g~e- (i) elemental, se oyó en el campo el soJdo 
de una mus1ca seme1ante, poco más ó menos á l 
toca~ los niños en la alegre fiesta de la Noche lluen:.que 

~ril!ante y numerosa comitiva se acercaba al castillo . 
primero, en la vangu?rdia, sesenta 6 setenta caballeritos· 
en otros t~ntos caballitos amarillos, y todos vestid , 
como el pmnero ; gabanes amarillos" gorras untia os 
das, Y. botas. escud~riles, Venía en seg~ida un ca~ruajeg~~ 
pur1s1mo ?r1stal tirado por ocho caballos amarillos al 
~~:l segu1~n ~uarenta coches n:ienos brillantes, arrasira-

por se!S u ocho caballos cada uno Multitud d . 
~or;e~s ~ criados daban vueltas y es~arceos á lo: ~:i;:~ 
n:p: ¡" ºª :¡~era ; en fin, aquello era digno de verse 

u se a ia quedado absorto en su muda so,. 
presa, y la señorita Ana, que no había sospechad¡~ 

(1) Autor de una obra 1·1 ¡ ¡ Ub. , 1 11 :u a er den U11ya 119 mit u 1 
tdel comercio de los hombrri;:)Slult,,.ar<l 1s¡1: . c11sc1en 
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en su vida que existiesen cri;:¡turas tan lindas como nque­
llos .caballos y caballeros, no volvía de su asombro, el 
cual llegaba á tal extremo que habiendo abierto la boca 
para dar un grito de alegría, no se acordó de volverla á 
cerrar. 

El coche de cristal paró delante del Sr. Dapsul de 
Zahelthau. Los caballeros echaron pie á tierra, los pajes 
y lacayos corrieron inmediatamente á abrir la portezuela, 
v su noble amo el señor barón Porfirio de Ockerodastes, 
Ílamado Cordnanspitz, bajó al patio del castillo, en bra­
zos de sus numerosos servidores. 

No era posible, en cuanto al cuerpo, comparar al seifor 
barón con el A polo de Belvedere, ni aun con el gladiador 
moribundo ; pues además de no tener ni siquiera tres 
pies do, largo, la cabeza, que era notablemente gorda, le 
cogía la tercera parte, cabeza cuya sublimidad no deslu­
cían ni su gran nariz aguileña ni sus enormes ojos colo­
cados á la flor de la cara. El arca del cuerpo era también 
bastante larga, de suerte que no quedaban más que tres 
ó cuatro pulgadas para las piernas ; pero en tan pequeño 
espacio había sirl embargo mucha robustez. El señor 
barón tenía los píececitos más lindos del mundo. Delga­
das parecían no obstante sus pierdas para sostener su 
venerable cabeza: el barón se balanceaba al andar, y aun 
á veces perdía el equilibrio ; pero se levantaba en seguida 
con la rapidez de un prusiano, de suerte que sus volte­
retas parecían muestras de habilidad, ó figuras de con­
tradanza. El barón llevaba su vestido de tela dorada y 
'brillante, muy bien ceñido al cuerpo, y en su gorra, ó 
más bien corona, flotaba un gran penacho de plumas, 
tan yerdes como si fueran hojas. 

En cuanto saltó del carruaje se lué al señor Dapsul de 
Zabelthau, le cogió ambas manos, y echándosele al 
cuello, se colgó de él con mucha ternura exclamando 
con una voz tan ronca y cavernosa que parecía mentira 

TOMO 111. 151, • 
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que pudiera salir de semejante fi . 
Dapsul de Zabelthau 1 • a d .. ,gurilla : " i Queridisimo 

y en seguida solta~do :aª ,s1mo padre ! )) 
de.Zabelthau saltó ó má hn destreza Y agilidad el cuello 
Anita, la cogÍó con entu s ,en •le arrojó vivamente al de 

t
.. siasmo a mano en q t . 

sor IJa misteriosada llenó d ue enia la 
con el mismo voce· ón . « . e resonante_s ~esos, y exclarrió 
Zabelthau ! i Novia l ad~rad' ~h hermoSISima señorita Ana 

Yd a.» 
espués de decir estas palabras dºó 

la ruidosa orquesta volvió á , , una _palmada, Y 
caball~ritos, apeándose de si:s:,:~i°n los aires, y cien 
se pusieron á bailar como antes h:/' : d~ sus coches, 

ir:i~i:,~, !!P~:~!!'ª, /es~ribiendi co:c mºu:~ac;~:~~~ 
coriambos y dác.tilos . 'dab am ots, anapestos, tribacos, 

E t · a gus o el verlos 
n re 1.smto, tuvo la señorita Ana f . 

de su sorpresa ; pero a 1 , • ie~po para volver 
nuevas inquietudes de eclo y . _nod fue_ SI~o para caer en 

. Có nomia omest,ca 
'· mo ha de ser posible, exclamaba aJ,. • ' 

alo¡ar á toda esta latnilia P a SI, el poder 
pequeña? Si la necesidad lllenuda _en una casa tan 
fácil colocar á todos los c~u~iera serm de excusa,. sería 
es bastante grande para tod1is ºf1 en nuestra granja, que 
á tanto caballero que ha _de os; pero, ¿ dónde poner 
d 

vem o en car.r · 
ud& está acostumhrado á t · ua¡e, Y que sin 

sentos, y dormir en lecho d~ªºfs ars; ~n ,soberbios apo .. 
de la caballeriza nuestros / umab. ii' se pudieran sacar 
tuviera yo la crueldad de en ~s e~ a os carreteros, Y si 
y viejo rucio que ya no ¡"'ªr a pasto á nnestro pobre 
pudieran acomodarse -allí su~e~e ~uerzas para .moverse, . 
llos que trae el dichoso ba ic,~tn emente todos los caba-
· J ronc, o. ,Pero . ay D' . 
1 o que reouerdo_ ahora I E t . , i , 10s mio! 
cosecha de. un año no ,e;.J ~s ~ SI tque es peor ! i Toda Ja 
tanta gente ni siquie,:a un ,p .. sdand~ para dar de comer lt 

Et 'I. r e ias,!.. .•. 
s e 11 timo p\)Ilsamiento fué una puñalada para A 't IlI a, 
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Ya yeia saqueados todos sus almacenes: las legumbres 
nuevas, el gqnado, la carne salada. el aguardiente de 
remolacha, todo pasaba por delante de los ojos de su 
pensamiento, y semejante espectáculo le hacia sallar las 
lúgrimas. .,. 

En aquel momento, se le figuró que el barón Corduans-
pitz le lanzaba una mirada maligna y burlona, y animada 
nl ver su insolencia, le dijo clara y categóricamente en el 
instante en que el baile tenía más animación, que su lle• 
gada agradaba indudablemente á su padre; pero que no 
había que pensar en permanecer arriba de un par de 
días en el castillo de Dapsulhcim, porque faltaban sitio 
y provisiones, para dar diariamente alojamiento y 
.comida á tan augusto persohaje y á su numerosa -comi­
tiva. 

El baroncito Corduanspitz se puso entonces más blando 
-y tierno que un mazapán, miró con amartelados ojos á la 
:Señorita Ana, tomó su mano algo tosca y no muy blanca 
para estampar en ella sus labios, y aseguró que jamás 
había tenido la atención de causar la menor incomodidad 
al querido papá, ni tampoco á su lindísima hija. Siem­
pre, cuando viajaba, llevaba consigo bodega y cocina; y 
en punto á alojamiento, lo q_ue, únicamente pedía, era un 
rinconcito de tierra al aire libre, donde pudiera su gente, 
-como tenía de costumbre, edificiir su palacio de viaje 
para él, su comitiva y el ganado que llevaba consigo. 

Estas patabras del barón Porfirio de Ockerodastes pro­
-Oujeron transportes de alegría en Anita) quien para mos­
trar que no era avara de lo que. tema, como se pudiera 
~ospechar, tuvo intenciones de ofrecer al señorito un 
pastel que había reservado de la última fiesta de la 
parroquia, con un vasito de aguardiente de remolacha, á 
no ser que prefiriese el absinto doble que la criada había 
traído de la ciudad, y habia celebrado como el licor más 
estomacal del mundo; pero no pudo hacerlo, porque 
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affadió Corduanspitz que ¡ b' 
el sitio más á propósito ,a ia escogido el huerto como 
dió ?I traste con la aleg;¡:r~e eJ~~~ct ,su palacio, y esto 

Mientras que los súbditos def b 
llegada de su amo al castillo d arón, para celebrar la 
sus juegos olimpicos y ya : ~•psulheim, continuaban 
con sus cabezas enor~es se . a ¡n golpes en el vientre 
se tiraban de r.s aldas corrien o unos tros , otros, ya 
ban ,á los bolo/hacie~Joª :~al:~:•~an al aire, ya juga-
de )1Jgadores, el baroncito e bolos, de bolas Y 
emprendía una conver . . Porflrw de Ockerodastes 
por momentos con el s:;~.on, cuya gravedad aumentaba 
los dos se dier~n la nor Dapsul de Zabelthau : al fin 
astronómica, mano y subieron juntos á la torre 

, Trémula Anita de inquietud d , 
c1pitadamente al huerto \ e espanto, corrió pre-
conservara todavía. La e/:;a sal v~r del pillaje lo que se 
lo miraba todo con la bo~a a~~:/ a ya_ en aquel sitio y 
movimiento cual si se h b" ta, y sm hacer el meno1· 
sal, como la mujer de f ~er~ ,convertido. en estatua de 
sefiorita Ana sin decil' un~ . al u:ose también á mirar la 
ruaron ambas con una voz p a ra, pero al_ cabo excla-
Dios m1'0 ' , que' d , 1 que resonó al leJos : ce • Oh 

• 1 esgracia . >> 1 , 

, El he~moso huerto estaba destruido de 
1 lll babia legumbres, ni había verdura , cabo ~ rabo; 
mente un campo inculto y desierto . parec1a sola-

- i Ah I ya sé yo quién h ¡ h 
exclamd furiosa la criada. esos ~ ;;?t o esta fechoría, 
llegar en .coche Y á caballo Y u: lai os ,que acaban de 
señorones Son d' bl'll ' q quieren echar de 
llosi hech.iceros i~e/ i~~~:~~edlo, ?eñorila ~na : diabli­
pequeño nirmn crus o l ', y s1 yo tuviera el más 
, N 1 'y es baria ver milagros , Cr I l 
f, o iay más que venir á ? V á d . ¡ ue es 
azada. .. . . oy estroztirlos con esta 

Y la criada, mientras decía csi"s " palabras, blandía su 
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arma en guisa de amenaza y la señorita Ana daba tre­
mendos gritos, 

En aquel momento vieron que se acercaban cuatro 
seiíores de la comitiva de Corduanspitz, tan lindos 1 tan 
galantes, y al mismo tiempo de una fisonomía tan singu­
lar, que la criada en vez de destrozarlos, como había 
pensado, dejó caer lentamente la azada y la sefforita Í\na 
dejó de llorar. 

Estos señores dijeron que eran los más íntimos amigos 
del señor barón Porfirio de Ockerodastes, y los que mús 
cerca andaban de su augusta persona: pertenecían á dife­
rentes naciones, como lo indicaban sus vestidos simbóli­
cos y se llamaban: Pan Kapustowicz de Polonia, 
Schwartzrettig de Pomerania, el signor de Broccoli de 
Italia y Mr. de Rocambole de Francia. Dijeron en rim­
bombantes !rases que los arquitectos iban á llegar al , 
momento y que la encantadora señorita iba á tener el 
rarísimo placer de ver construir en pocos minutos un 
bellisimo ( lacio de seda, 

- ¿ Qul .ne importa vuestro palacio de seda? respon­
dió la señorita Ana dando un doloroso grito; ¿ni qué me 
importa vuestro barón de Corduanspitz, ¡ infames ! si 
habéis destruí.do mis hermosas legumbres y hortaliza, y 
con ellas toda mi alegria? 

Los galanes cortesanos trataron de consolará Anita y 
le aseguraron que no debia quejarse de la destrucción 
del huerto

1 
porque bien pronto_, vería otro mucho m:.ís 

hermoso, rico y floreciente; un huerto, en fin, que jamás 
se había visto otro igual en el mundo. 

Los arquitectos llegaron entre tanto y pusieron manos 
á la obra, con lo que al poco tiempo se armó tal ruido y 
tan terrible confusión en la superficie del jardín, que la 
señorita Anita y la criada se pusieron espantadas en fuga, 
y fueron á ocultarse entre unos zarzales, para ver desde 
allí todo lo que pasaba: 
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¡ Co~que quiere decir que lo que deseas es un petimetre 
de piernas largas que no barra la tierra con los faldones 
d_e su casaca ? i Error, hija mía ! ¡ Error funesto y perni­
etoso ! 

". ¡ T~da hermosura tiene su asiento y residencia en la 
s?b1dur1a _; _toda sabiduría reside en el pensamiento, y el 
s1mbolo f1S1co del pensamiento es la cabeza ! Si ; mien­
tras más gorda es la cabeza del hombre, más sabiduría 
Y hermosura tiene ; y si el hombre pudiera dejar á un 
la~o lodos los demás miembros como objetos de inútil 
lu¡o, llegaria entonces, no al bello, sino al sublime ideal. 
¡ De dónde proceden, dime: de dónde proceden todos 
nuestros pesares, obstáculos, quejas y discordias sino de 
la maldita sobra de miembros? i Oh ! cuúnto ganarían 
en la tierra el reposo y la felicidad si el hombre no 
tuviera vientre ... espaldas, brazos ni piernas, si no fuese 
más que un busto ! Por eso no puedo menos de admirar 
la feliz idea de los artistas que, para hacernos compren­
Jer la sublime naturaleza de los grandes estadistas y de 
os grandes sabios, grandes por los destinos que ocupan 

Y los libros que escriben, nos los representan solamente 
en busto. 

>) No vuelvas, pues, hija mía, no vuelvas á liahlarme 
de la horrorosa fealdad y físicos defectos del más noble 
de los espíritus, del sublime Porfirio de Ockerodastes: 
fuiste y seguirás siendo novia suva. 

» _Sá~ffie que tu padre va á llegar bien pronto, por su 
med1ac10n, á la suprema felicidad que por tanto tiempo 
h_a deseado en vano. Sabiendo á ciencia cierta que la 
s1lfide Nehab1lab (que en idioma siriaco significa nariz 
pttnllaguda) está enamorada de mi, Porfirio de Ockero­
dastes me _ha prometido servirme con todo su poder, y 
hacerme digno un dm de tan elevada alianza. !lucho te 
alegrarás, hija mía, de tener una madrastra corno la que 
vas á tener. ¡ Haga la Providencia, dando oídos á nuestros 
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ortlicntes votos, que ambos matrimonios puedan cele­
brnrse en un solo y mismo día ! » 

El señor Dapsul de zabelthau, así que hubo pronun­
ciado estas palabras, se alejó, lanzando una mirada signi­
ficativa á su hija y saliendo de la habitación de una 
manera verdaderamente patética. 

· Quedóse Anita sola, y reflexionando en lo que acababa 
de decirle su padre, se acordó de que siendo nina se le 
había caído una sortija que llevaba en el dedo y se le 
había perdido sin saber cómo. Todo se explicaba fácil­
mente : el petimetre hechicero la había cogido en sus 
lazos ; ya no le seria posible rescatar su libertad : su des­
gracia era harto cierta. Para aliviar su pobre corazón, 
cogió una pluma y escribió animosamente una carla al 
Sr. Amando de Nebelstern, concebida en estos términos: 

ce Queridísimo 'Amando:: 

» Se acabó, soy la mujer más desdichada del mundo : 
suspiro y gimo tan dolorosamenle que mis aves y mis 
queridas ovejos se enternecen al oirlo, y creo que tú 
serás todavia imás sensible, querido Amando. Al fin, 
supuesto que la desgracia es común para ambos, t~rnbién 
debe de ser común para ambos el dolor. Ya sabes que 
nos amamos con tanta ternura, que es imposible que 
haya en lodo el orbe uno pareja más enamorada ; sabes 
también que soy tu novia, y sabes también que papá 
quería acompañarnos á. la iglesia. Pues bien : ahora tene­
mos que de repente ha venido un hombre muy enano, 
vestido de amarillo, en un coche tirado por ocho caba­
llos, con gran séquito de sef\ores y de criados, y dice 
que hemos trocado de sortijas, y que estoy comprome­
tida con él. 

» i Hazle cargo de cómo estaré! Papo dice también 
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